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MARYAN ISMAIL

LA PRESENCIA DE LAS MUJERES EN EL FORO MUNDIAL SOCIAL

POLICÉNTRICO DE BAMAKO 2006∗

El Foro de Bamako se abrió con una jornada dedicada al recuerdo y a la
reflexión de temas ya tratados en la Conferencia de Bandung. A mediados
de la década de los cincuenta, en esta ciudad indonesa se produjo un
encuentro entre jefes de Estado africanos y asiáticos con la intención de
crear una plataforma política, cultural y económica para el desarrollo de los
países recién salidos del colonialismo. El hecho de que los organizadores
del Foro, entre los que se encontraba la exministra de Cultura y Turismo de
Mali, Aminata Traoré, hubieran escogido conmemorar ese día, no es
casualidad. En aquella ocasión, se formularon algunas conclusiones que
todavía hoy permanecen vigentes. El proyecto de Bandung defendía la
necesidad de desarrollo, productivo y comercial, de los países del Tercer
Mundo; además se proponía a los estados emergentes las pautas de
recorrido hacia el desarrollo social a través de modernización industrial y
tecnológica.¡Se reclamaba la reconstrucción social y mental de los pueblos
víctimas del colonialismo!

Si bien en los países del Sudeste asiático y en Latinoamérica los
resultados empiezan a notarse, aunque con grandes contradicciones, pode-
mos decir que en África (excepto en Sudáfrica) la propuesta de Bandung
está dando apenas sus primeros pasos. Bamako nos ha dado la posibilidad
de adivinar el camino de la sociedad africana en una situación de ausencia
de conflicto y de estabilidad política. La marcha de Bamako nos ha unido, a
pesar de los apocalípticos escenarios que afligen África, en un espíritu de
fuerza y positivismo. La participación social en el desarrollo de África es
impresionante, y todavía más espectacular es la aportación de las mujeres
en la construcción de un futuro mejor y más digno.

El universo femenino tuvo su propio espacio en la Casa de la Cultura; de
este modo, hemos podido constatar cómo se ha extendido la organización
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asociativa femenina en este continente. Las mujeres están presentes como
responsables de ONG, de asociaciones defensoras de los derechos de la
mujer, de instituciones que velan por la salud, por la educación, en
definitiva, por el progreso empresarial y social.

 Temas como el desarrollo regional y territorial, la actuación en micro y
macroproyectos sociales, las energías renovables y la gestión del territorio,
la agricultura y la biodiversidad, los trabajos de desarrollo a gran y pequeña
escala, el control de la contaminación en los procesos productivos, el
crecimiento de la empresa privada y de las cooperativas sociales, además
de los derechos humanos y los problemas de relación entre géneros, han
sido afrontados en este congreso desde un punto de vista femenino.

Nosotras como mujeres inmigrantes o refugiadas y, por tanto, cercanas
a la diáspora africana, sentimos la necesidad de participar en un evento tan
importante.

Nuestro encuentro se realizó en el Palacio de Cultura, el 20 de enero de
2006. El tema del congreso, desarrollado conjuntamente con la ONG local
Mali Enjeu, era el siguiente: "Consorcio entre movimientos de mujeres
africanas inmigrantes en Occidente y asociaciones de mujeres africanas en
varios procesos de lucha contra la pobreza en África". En este foro
estuvieron presentes representantes de asociaciones provenientes de Italia,
Francia, España, Bélgica, Mali, Senegal, Guinea, Burkina Faso, Togo y
Camerún.

De la reunión realizada, destacamos algunas conclusiones, fruto de las
exigencias de los participantes y, por tanto, de la sociedad en la que viven y
trabajan:

• La consolidación de un intenso vínculo entre mujeres africanas del norte
y del sur y la creación, a su vez, de una red internacional de trabajo para
defensa de sus derechos y de cuestiones sociales.

• El incremento de la implicación política de las mujeres africanas tanto en
Occidente como en África.

• El mantenimiento de proyectos sanitarios (sida, mutilación genital
femenina, maternidad sin riesgos, lactancia, tumores...).

• El mantenimiento de la educación/formación de las niñas: alfabetización,
formación técnica, formación universitaria y en nuevas tecnologías.

• El diálogo necesario para un cambio de mentalidad respecto al mito de
Occidente.

• La sensibilización de las madres africanas sobre el tema de los derechos
civiles de sus hijos: es primordial el registro en un censo que proteja a
los niños del tráfico internacional de menores.

• La creación de una fuerte campaña contra la inmigración (mostrar que es
posible vivir situaciones como: prostitución, marginación social, abusos
laborales, discriminación, etc.).

• El apoyo a las niñas madre en África.
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• La lucha contra el abuso y el tráfico de mujeres y niñas en África (como
el caso de las niñas trabajadoras domésticas en Mali).

• La organización de vacaciones de estudios para niños africanos
residentes en Occidente en países africanos, y viceversa.

• La creación de oportunidades de difusión de productos de empresarias
africanas en el mercado europeo.

• El apoyo a las mujeres viudas víctimas de nefastas tradiciones (Burkina
Faso).

• La necesidad de formular acciones contra la violencia doméstica sobre
las mujeres africanas en Occidente y en África.

• La promoción de intercambios entre entidades parecidas a la nuestra
(Movimento delle Donne Africane en Italia) en otros países europeos.

El debate ha suscitado mucha atención e interés, tanto a nivel asociativo
como a nivel político o institucional.

Es más, tuvimos la oportunidad de reunirnos con algunos de los
diputados de Mali que acogieron con entusiasmo las ideas de nuestro
movimiento.

Ellos nos garantizaron su apoyo a la hora de emprender un proceso de
diálogo directo entre mujeres africanas emigradas y mujeres autóctonas.
Tenemos la esperanza de poder continuar el camino iniciado con el espíritu
de hermandad legado por nuestras predecesoras en Bandung.

Traducción de Ariadna Vide Uceta


